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RESUMEN 

En este ensayo se congas, pan. una - ^ ^ ^ ^ ^ r ^ - ^ : : ^ ^ ^ 
estética de la teona de Hecl̂ he.OHhn^^^^^^^^^^ ^^ ^ , ^ p,^„,. 
canzada es que si b.en el modelo de " " «*" ^° ^^ ^̂  muVadecuado, sin embargo, 
mente explicativo para la segunda P ^ ^ ^ ^ ^ - ^ . T - X Í ^ ^ ' ^ 
para los años finales del siglo XK y pnmeros del siglo xx. 

ABSTRACT 

^ s paper will focus on the question ^-¿^^X:^^-^:^^^:^"^^ 
account for Ae major aspects of the ^^^^2^.^^^^^^^ - - ^ ^ ^ ^ " ' ^ 
other influences that mattered I ~«'>"'*^ * » , ^ ^ 3 p e ñ S , it is perfecdy adequa-
model does not do all that well for the P*'^™'''»,,^^^^^^^ F Heckscher and 
te for the late nineteenth century, the penod which moava 

Bertil Ohlin in die first place. 

1. I N T R O D U C C I Ó N 

V . 1 «vn V 1913 la economía mundial experimentó una de las redistri-
Entre 1870 y 19U la eco productivos de la historia. La 

buciones más espectaculares de los recursos p 

, T iAn romercio y Asuntos Hemisféricos del Banco In-
* Economista en la División de I " « g " < ^ ^ " ¿ ¿ ° X l / e s t á basado en un capítulo de la tesî . 

teramericano de Desarrollo Washm^on^DC Es e art.^^^^^_^,^ ^^ ,^ Universidad de Harvard. 
doctoral del autor presentada en el departa WiUiamson, así como los comenta-

El autor agradece el constante ^f^J° ^ ^ Z ^ ' ^ ^ ^ i . ¿dd in . 
rios de Richard N. Cooper, Kraaroru L^ 
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principal causa de esta asombrosa redistribución fue la nueva tecnología del 
transporte introducida por la segunda oleada de la revolución industrial. La re­
ducción de los costes del transporte terrestre y marítimo, así como las mejoras 
de las comunicaciones, abrieron al comercio internacional regiones enteramen­
te nuevas de América, Rusia, Oceanía y África. La migración de trabajo y capi­
tal a las regiones de «reciente colonización» que se registró durante este perio­
do fue la mayor que ha experimentado el mundo. En 1850, algunas zonas del 
este y sur de Europa aún parecían tener abundante tierra agrícola; pero estas 
regiones ya no podían competir con las extensiones de tierra fértil que los fe­
rrocarriles y los barcos de vapor abrieron a los mercados mundiales a partir de 
1870. La conjunción de estos cambios de las dotaciones relativas de recursos 
naturales y las diferencias entre las tasas de acumulación de capital humano y 
no humano de los distintos países alteró la pauta de especialización internacio­
nal del siglo XIX, lo que fue acompañado de un cambio de la relación de fuer­
zas política y económica. La posición única de que gozaba Gran Bretaña desde 
comienzos del siglo xix comenzó a decaer ante la competencia alemana y ame­

ricana 1 

Una manera de examinar este cambio es comparar las proporciones del 
comercio mundial de bienes manufacturados correspondientes a cada país, 
como hizo H. Tyszynski en su estudio pionero del periodo 1899-1930 
Tyszynski .̂ Las tendencias que describe Tyszynski en su trabajo son esencial­
mente las mismas que describe Maizels ' en el caso del periodo 1880-1913 y 
que reproducimos aquí en el cuadro 1.1. El auge de Alemania y de Estados 
Unidos y el declive del Reino Unido son perfectamente conocidos. Pero igual­
mente espectacular es el declive de Austria y Francia y el auge más modesto 
de Canadá, Japón y Suecia, que ha sido objeto de una atención mucho menor. 

A un economista le gustaría analizar estos cambios de la pauta de la venta­
ja comparativa en función de los cambios de la distribución internacional de 
los recursos utilizando una versión dinámica del modelo de comercio de 
Heckscher-Ohlin (H-O) que tanto se ha enseñado ''. Sin embargo, en este ensa­
yo, nos limitamos a contrastar una versión estática o a largo plazo de la propo­
sición de H-O para el periodo anterior a la Primera Guerra Mundial, a saber. 

' En ningún sector era esto más importante que en la siderurgia. En 1913, las exportaciones 
alemanas de hierro y acero eran superiores a las británicas y las americanas no le iban a la zaga; 
Gran Bretaña se había convertido en un importante importador de acero (Alien, 1979; Milward y 
Saúl, 1977). 

2 Tyszynski (1951). 
» Maizels (1963). 
" Bowen (1983) ha contrastado una versión dinámica del modelo H-O en el caso de Estados 

Unidos y del periodo 1963-1975. 
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que el comercio internacional dependía fundamentalmente de las existencias 
relativas de recursos de los países. Utilizando la formulación del modelo de 
Vanek,' en este artículo centramos la atención en la siguiente pregunta: ¿expli­
ca la teoría de Heckscher y Ohlin correctamente los principales aspectos de la 
pauta del comercio observada antes de la Primera Guerra Mundial o hay otros 
factores importantes? Llegamos a la conclusión de que aunque el modelo de 
H-O con competencia perfecta no funciona muy bien en lo que se refiere al 
periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, es perfectamente adecuado 
para finales del siglo xix, periodo que fue precisamente el que motivó en su 
momento a Eli F. Heckscher y Bertil Ohlin ^. 

CUADRO 1.1 

Proporción del comercio mundial correspondiente a los bienes manufacturados 
(1880-1913) 

, , 1880 1899 1913 
Pats exportador 

Estados Unidos . 
Alemania 
Reino Unido ... 
Francia 
Japón 
Bélgica 
Canadá 
Italia 
Suiza 
Suecia 
Austria 

19,3 

41,4 
22,2 

5,0 

0,8 
8,0 

11,7 
22,4 
33,2 
14,4 

1,5 
5,5 
0,4 
3,6 
4,0 
0,9 
n.a. 

13,0 
26,6 
30,2 
12,1 
2,3 
5,0 
0,6 
3,3 
3,1 
1,4 
5,0 

!^^ " « xí • 1 na(.% „ 1891 V A S Milward v S. B. Saul (1977, p. 473). FUENTES: A. Maizels (1963, p. 189) y A. a. mnwaiu y 

La estructura del resto del capítulo es la siguiente, ^n el apartadoJI p a s . 
mos revista a la literatura empírica moderna sobre el modelo de H-O. t n el 
mos revista a la luciam f i„ u n pn la literatura de historia econo-
III pasamos revista a la proposición de H-O en la literatura 

, - 1 Cr, ,ru\n este capítulo nos referimos al modelo o bien 

Vanek (H-O-V). . , , , „ escritos de Heckscher y Ohlin, véase Flam y 
<. Para una nueva traducción inglesa de los escritos 

Flanders(1991). 
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mica. En el IV contrastamos una versión de la teoría de H-O para 1913 con 
una muestra de 18 países y con una base de datos recién construida. En el 
V utilizamos una versión ampliada del modelo para analizar distintas mane­
ras de detectar el proteccionismo. En el VI exploramos las medidas comer­
ciales e industriales distorsionadoras de terceros países cuando se analizan 
con el modelo estimado, poniendo énfasis en España e Italia. El apéndice 
contiene un análisis de los métodos y las fuentes utilizadas para elaborar los 
datos. 

II. CONTRASTE DEL MODELO DE HECKSCHER Y OHLIN; 
EVIDENCIA MODERNA 

Según el modelo de Heckscher y Ohlin, un país exporta la mercancía 
que utiliza intensivamente su factor relativamente abundante e importa la 
mercancía que utiliza intensivamente su factor relativamente escaso. El teore­
ma se basa en los siguientes supuestos '': (1) gustos homotéticos idénticos, (2) 
rendimientos constantes de escala y tecnologías idénticas, (3) competencia 
perfecta en los mercados de bienes y de factores, (4) intercambio internacio­
nal de mercancías sin costes, (5) factores de producción internacionalmente 
inmóviles que pueden desplazarse sin costes de unas industrias a otras den­
tro de un mismo país, (6) igual número de bienes que de factores (modelo 
cuadrado) y (7) suficientes similitudes en las dotaciones de factores para que 
los países se encuentren en el mismo «cono de diversificación». Estos su­
puestos implican que los factores tienen los mismos precios relativos en 
todos los países (igualación de los precios de los factores) y que los cocientes 
entre los factores y la producción son idénticos. Estos supuestos también im­
plican que el vector de exportaciones netas es una función lineal del vector 
de dotaciones de factores. 

El modelo que nos proponemos aplicar aquí es una representación en for­
ma reducida de la pauta de comercio de un país basada en la tecnología exis­
tente y en las dotaciones relativas de factores. La producción Q de un país se 
obtiene a partir de una matriz de uso de los factores y4 y un conjunto de dota­
ciones V, 

Q'A-'V. [1] 

' Para una sencilla exposición, véase Caves, Frankel y Jones (1990). Para análisis más avanza­
dos, véase Dixit y Norman (1980) y Leamer (1984). 
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La producción mundial puede describirse de la misma manera: 

Q^-A-^Vur [2] 

Suponiendo que las funciones de utilidad son homotéticas e idénticas y los 

precios de los factores son iguales, cada país consume cada variedad de bienes 

en la misma proporción: 

C=sQ^ [3] 

donde s es la proporción de la producción mundial que consume el país y C 

es su vector de consumo. 
El equilibrio del comercio implica que el valor de la producción es igual al 

valor del consumo, es decir. 

p'Q = p'C=sp'Q, [4] 

donde ;, es el vector de precios. Por lo tanto, si el comercio está equil W o 

la proporción de consumo es la proporción de producción de la producción 

mundial: 

s-p'Q/p'Qu. ^^^ 

El vector de exportaciones netas es la diferencia entre la producción y el 

consumo: 

= /!-' (V-sVJ, 

que es A-^ multiplicado por el vector de exceso de dotaciones de factores. Por 
b ano la ecuadón (6) de Heckscher y Ohlin expresa el comercio en función 
lo tanto, la ec ' iV-sV) Puede interpretarse como un con)unto de 
del exceso de do aciones {V sV). F ^̂ ^ dotaciones de 
relaciones entre las intensidades de tactores, ei cuu ;-

" T m . y o r pan. de los c.udios ^píricos del modelo de H-O „„li.a„ 

. e L r r d o ^ de e . . v „ l ^ ^ P^» ^ f ^ J , — L ^ . Z " l l ^ s 
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Leontief (1953) *, toma medidas del comercio Ty de las intensidades de fac­
tores A de un determinado país y deduce a partir de ellas el llamado vector 
de abundancia de factores {V- sV^), donde Ves el vector de recursos de fac­
tores del país y (V^) es el vector de recursos de factores del mundo. Dado un 
conjunto de coeficientes de las cantidades de factores necesarias en cada in­
dustria, el intercambio implícito de servicios de factores por medio del co­
mercio es la media ponderada de estas cantidades necesarias de factores, 
donde los pesos corresponden a la proporción de las exportaciones (importa­
ciones) totales correspondientes a las exportaciones (importaciones) de cada 
industria. 

Los estudios en los que se consideran varios bienes realizan regresiones de 
las exportaciones netas con respecto a las intensidades de factores de la mer­
cancía de un determinado país. Se considera que los coeficientes estimados 
son la abundancia relativa de cada factor de producción en cuestión. 

Por último, los estudios en los que se consideran varios países utilizan me­
didas del comercio T y medidas directas de las dotaciones V y deducen implí­
citamente la inversa de la matriz de intensidades A Como señala Leamer, este 
tipo de estudio, aunque es conceptualmente correcto, no puede decirse que 
sea una medición completa de la exactitud de la teoría, ya que no utiliza nin­
gún dato sobre las intensidades de factores. Puede decirse que el enfoque mi­
de la exactitud de una versión más débil de la teoría que no depende de las 
intensidades de factores, a saber, «existe una matriz A tal que AT = V - sV^» 
(Leamer, 1984, p. 59). Este es el modelo que utilizamos en este capítulo. 

IIL EL TEOREMA DE HECKSCHER Y OHLIN 
Y LA HISTORIA ECONÓMICA 

Sorprendentemente, el modelo de Heckscher y Ohlin ha sido casi olvida­
do por los historiadores económicos '. Los dos trabajos más recientes e influ­
yentes que analizan los determinantes de la ventaja comparativa en la industria 
manufacturera del Reino Unido y Estados Unidos antes de la Primera Guerra 
Mundial y que utilizan un modelo de Heckscher y Ohlin siguen los dos prime-

* Leontief obtuvo su «paradoja» clásica cuando observó que la relación capital-trabajo que 
implicaban las exportaciones americanas era menor que la que implicaban las sustituciones de 
importaciones. El debate que provocaron los resultados de Leontief ha sido examinado por 
Deardorff(1984). 

' Las excepciones más destacadas son, por supuesto, las aportaciones de los propios Hecks­
cher y Ohlin (véase Flam y Flanders, 1991). 
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ros enfoques Crafts-Thomas y Wright "*. Crafts y Thomas realizan una regresión 
considerando varias mercancías para explicar la pauta de comercio de la in­
dustria manufacturera británica entre 1910 y 1935 y comparan los resultados 
con los de Estados Unidos correspondientes a 1909. En concreto, estiman re­
gresiones de las exportaciones netas con respecto a medidas del stock de capi­
tal, el capital humano y el trabajo no cualificado de cada industria. Observan 
que Gran Bretaña exportaba productos intensivos en capital y trabajo no cua­
lificado y bienes importados intensivos en capital humano. Los resultados co­
rrespondientes a Estados Unidos son en sus propias palabras los siguientes: 
«Parece que en 1909 Estados Unidos ya sigue la pauta característica de los 
países avanzados de exportar bienes intensivos en capital humano e importar 
bienes intensivos en trabajo no cualificado», Crafts y Thomas ". 

Gavin Wright '̂  ha estudiado el caso de Estados Unidos con una base de 
datos más rica utilizando métodos input-output tradicionales y regresiones en 
las que se consideran varias mercancías. El análisis se refiere a seis años que 
sirven de punto de referencia: 1879, 1899, 1909, 1914 y 1940. Llega a la si­
guiente conclusión: «Desde 1879 hasta 1928, las exportaciones americanas de 
bienes manufacturados fueron más intensivas en capital que las importaciones 
americanas», Wright' ' , pero «las mayores diferencias en cuanto a la intensidad 
de factores se encontraban en los recursos naturales no reproducibles» y «no 
sólo las exportaciones americanas tenían un mayor contenido de recursos na­
turales que las importaciones, sino que esta tendencia estaba aumentando tan­
to en términos absolutos como en términos relativos precisamente en el perio­
do histórico en que el país estaba comenzando a mostrar su superioridad 
mundial en la industria», Wright ''t. Por otra parte, realiza el contraste utilizan­
do una regresión de mercancías que incluye un coeficiente de recursos natura­
les y llega a la conclusión de que «el capital y los recursos naturales eran facto­
res de producción complementarios», Wright. 

Hasta donde yo sé, nadie ha contrastado la proposición de H-O en el caso 
de los años anteriores a la Primera Guerra Mundial utilizando el tercer enfo­
que, a saber, un análisis internacional. La metodología intersectorial, como la 
de Crafts y Thomas y Wright, centra la atención en un determinado país con 
el fin de analizar los factores que configuraron la ventaja comparativa a lo lar­
go del tiempo. Los problemas de este enfoque se hallan en que sólo utiliza una 

'» Crafts y Thomas (1986), Wright (1990). 
" Crafts y Thomas (1986), p. 637. 
'2 Gavin Wright (1990). 
" Wright (1990), p. 657. 
'" Wright(1990), p. 658. 
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observación (país) para analizar los determinantes del comercio. Por otra parte, 
el hecho de que las variables explicativas sean las características de los facto­
res limita su interpretación de la política (por ejemplo, si el gobierno fomentó 
la adopción de medidas tendentes a aumentar la tasa de formación de capital 
o a estimular la acumulación de capital humano). Por otra parte, como de­
muestran Leamer y Bowen ", hay razones para preguntarse si los signos de los 
coeficientes que se obtienen en estas regresiones intersectoriales del comercio 
con respecto a los factores del sector pueden utilizarse para deducir la influen­
cia de los cambios de la abundancia de recursos de un país en la estructura de 
su comercio, a menos que cada factor sea específico de cada sector '̂ . El análi­
sis internacional, en comparación con el intersectorial, exige un mayor esfuer­
zo en la recogida de datos y, lo que es más importante, el hecho de que las es­
timaciones obtenidas con el primero se refieren a una determinada mercancía, 
mientras que las estimaciones que se obtienen con el segundo se refieran al co­
mercio de un determinado país, explica por qué las regresiones intersectoriales 
se utilizan más a menudo en la historia económica para estudiar los determi­
nantes del comercio de un país específico. Sin embargo, como sostiene Bo­
wen ", el hecho de que las regresiones internacionales revelen información 
vínicamente sobre una determinada mercancía no limita su utilización para 
identificar la dotación de recursos que determina la pauta de comercio de un 
determinado país. En el artículo antes mencionado, Bowen utiliza con éxito 
este tipo de análisis para expHcar la evolución de la ventaja comparativa de 
Estados Unidos en el periodo comprendido entre 1963 y 1975. Este tipo de 
ejercicio necesita unos datos sobre el comercio mucho más desagregados que 
los que utilizamos en este capítulo. 

El primer paso de un enfoque comparativo puede observarse en el estudio 
de Crafts '*. Crafts calcula una medida de la ventaja comparativa revelada ' ' de 
11 países y 5 años de referencia (1899, 1913, 1929, 1937, 1950). Pero, como se­
ñala el autor, «el enfoque consiste, pues, en identificar los sectores en los que 

" Leamer y Bowen (1980). 
"• Bowen y Sveikauskas (1992) han mostrado recientemente que aunque la teoría pone en 

duda el método de la regresión intersectorial, es un indicador fiable de la abundancia revelada 
de factores cuando se realizan las correcciones adecuadas para tener en cuenta el desequilibrio 
del comercio. 

" Bowen (1983). 
"* Crafts (1989). 
" La medida de la ventaja comparativa revelada fue introducida por Balassa (1965) y se ha 

utilizado a menudo en los trabajos empíricos posteriores. Los sectores de cada país se clasifican 
en función de la proporción de las exportaciones mundiales totales correspondientes a esa mer­
cancía; se dice que los sectores que tienen una cuota de mercado mayor que la cuota de merca­
do mundial total tienen una «ventaja comparativa revelada». 
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una economía tiene una ventaja comparativa más que en indicar la fuente subya­
cente de la ventaja comparativa en lo que se refiere a las dotaciones de factores, la tecno­
logía, la demanda o cualquier otra cosa» ô. 

K. O'Rourke y J. G. Williamson ^̂  también han examinado el lado de la 
proposición relacionado con los precios, analizando la influencia de la conver­
gencia de los precios de los bienes en la convergencia de los precios de los fac­
tores a finales del siglo xix. Observan que la mitad de la convergencia de los 
salarios reales de los trabajadores no cualificados de Gran Bretaña y Estados 
Unidos durante el periodo 1870-1913 puede atribuirse a la convergencia de 
los precios de las mercancías. Sus resultados son coherentes con las afirmacio­
nes teóricas de Heckscher y Ohlin, que escribieron sus trabajos justo después 
de la Primera Guerra Mundial. K. O'Rourke, A. Taylor y J. G. Williamson 22 
también observan lo mismo en una muestra mayor de finales del siglo xix con 
la que pretenden abordar los determinantes de la convergencia de los cocien­
tes entre los salarios y los precios de alquiler del capital. 

IV. EL MODELO DEL COMERCIO DE HECKSCHER Y OHLIN 
APLICADO A 1913 

En este apartado realizamos un contraste del paradigma de H-O con datos 
de 1913. En la literatura de historia económica se utiliza a menudo 1913 de 
común acuerdo como año representativo del periodo anterior a 1914. El año 
1913 supone el final de cuarenta años de «normalidad», tal como la describe 
P. L. Yates 2' en su estudio clásico del comercio exterior del periodo 1913-
1953. Aunque el periodo comprendido entre la década de 1870 y la Primera 
Guerra Mundial se caracteriza por un enorme aumento de la población, de la 
producción y del comercio mundiales, todo esto ocurrió en una situación en la 
que los precios interiores, los tipos de cambio y las fronteras políticas eran re­
lativamente estables. Llegamos a la conclusión de que el modelo de H-O basa­
do en la competencia perfecta es un paradigma totalmente adecuado del co­
mercio de finales del siglo xix, periodo que motivó a Eli F. Heckscher y Bertil 
OhUn. 

La ecuación (6) de Heckscher y Ohlin expresa el comercio en función del 
exceso de dotaciones (V - sVJ. También podemos realizar una regresión con 

2» Crafts (1989), p. 128. 
2' Kevin O'Rourke y Jeffrey G. Williamson (1992) y J. G. Williamson (1992). 
" K. O'Rourke, A. Taylor y J, G. Williamson (1993). 
" P.L. Yates (1959). 
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fines empíricos únicamente con respecto a las dotaciones de factores. Como 
muestra Leamer ^'' (1984, p. 159), esta formulación alternativa del modelo se 
prefiere por razones econométricas ^'. Por lo tanto, estimamos la siguiente 
ecuación para cada agregado del comercio: 

NX„ = a^^ + a.fAP, + a^^SKl, + a.^UNSK, + a,/{GR, + a^^MlN, [7] 

donde 

NX,y: exportaciones netas del grupo de bienes i, país/ 
CAPj-. medida del stock total de capital, país j 
SKlf. población activa cualificada, país/' 
UNSKy. población activa no cualificada, país; 
AGRj-. tierra agrícola, país/' 
MINj-. recursos minerales, país / 

La ecuación (7) se estima con datos procedentes de los dieciocho países 
enumerados en el cuadro 1.2a y de cada uno de los seis agregados del comer­
cio enumerados en el cuadro 1.2b. Los seis grupos de mercancías son los pro­
ductos agrícolas (AGPRO), las materias primas (RAWMAT), los bienes intensi-

" Leamer (1984), p, 159. 
^' El modelo de comercio de Heckscher, Ohlin y Vanek, tal como se presenta en el apartado 

II, puede expresar el comercio en función de las dotaciones o en función de los excesos de dota­
ciones. En una versión 2x2, las ecuaciones del modelo son: 

T, = p„ (L - YLJYJ + p,^ {K - YK^/YJ 

T, = p, , (L - YLJYJ + p , , (X - YK^/YJ 

y = w^L + Wf^K, 

donde T, y Tj son las exportaciones netas de las dos mercancías, Y es el PNB, L es el trabajo, K 
es el capital, w^ y w^ son los rendimientos de los factores, los subíndices w se refieren al mundo 
y las P son los coeficientes de Rybczynski. Este tipo de modelo expresa el comercio neto como una 
función lineal del exceso de dotaciones de factores. Sin embargo, como cada uno de los excesos 
de dotaciones de factores es una función lineal de todas las dotaciones de factores (es decir, 
L - YLJY^ ' L- {w¡^ + WgK) L^/YJ en casi todas las distribuciones de ÍC y L estos excesos de 
dotaciones están correlacionados y una regresión del comercio con respecto a los excesos de do­
taciones genera estimaciones sesgadas e incoherentes. Este problema se agrava si hay errores de 
medición. Como consecuencia de estos problemas, en los estudios empíricos se refiere una forma 
reducida del modelo. Esta forma reducida se obtiene insertando la ecuación del PNB en las 
ecuaciones de exportaciones netas: 

T, = e „ L -̂  B,^K 

Y = Wi^L + w^K. 
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ARG: 
AUL: 
AUS: 
BEL: 
CAN: 
DEN: 
FIN: 
FRA: 
GER: 
ITA: 
NET: 
ÑOR: 
POR: 
SPA; 
WE: 
Ŝ X :̂ 
UK: 
US: 
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CUADRO 1.2 

Muestra de países y agregados comerciales 1913 

Argentina 
Australia 
Austria 
Bélgica 
Canadá 
Dinamarca 
Finlandia 
Francia 
Alemania 
Italia 
Países Bajos 
Noruega 
Portugal 
España 
Suecia 
Suiza 

Reino Unido 
Estados Unidos 

B 

AGPRO: Productos agrícolas 

0 Productos alimentarios y animales vivos 
1 Bebidas y tabaco 
2 Productos básicos no comestibles, excepto 

combustibles 
Excepto: 27 Fertilizantes y minerales brutos 

28 Minerales y escorias metálicos 
4 Grasas y aceites animales y vegetales 

RAWMAT: Materias primas 

27 Véase antes 
28 Véase antes 

3 Combustibles minerales, lubricantes y simila­
res 

68 Metales no ferrosos 

CAPINT: Bienes manufacturados intensivos en capital 

61 Cuero y manufacturas de cuero 
62 Manufacturas de caucho 
63 Manufacturas de corcho y madera 
64 Papel y manufacturas de papel 

651-655 Textiles (hilaturas, tejidos) 
67 Productos siderúrgicos 
69 Manufacturas metálicas 

LABINT: Bienes manufacturados intensivos en trabajo 

656 Productos textiles fabricados 
66 Manufacturas minerales no metálicas 
8 Productos manufacturados diversos (Artícu­

los sanitarios, de fontanería, de calefacción y 
de electricidad; Muebles; Artículos de viaje; 
Accesorios de vestido; Calzado; Instrumentos 
profesionales y científicos; otros) 

MACH: Maquinaria 

7 Maquinaria y material de transporte 

CHEM: Productos químicos 

5 Productos químicos 

NOTAS: Véase el apéndice. 

621 



ANTONI ESTEVADEORDAL 

VOS en capital (CAPINT), los bienes intensivos en trabajo (LABINT), la maqui­
naria (MACH) y los productos químicos (CHEM). El cuadro 1.2b contiene una 
descripción detallada y el apéndice analiza los métodos agregados utilizados 
para la formación de estos agregados. Las cinco dotaciones de factores utiliza­
das en esta estimación son una medida del stock de capital (CAP), el trabajo 
agrupado por cualificaciones utilizando una variable del nivel de estudios (SKI 
y UNSK), la tierra agrícola (AGR) y los recursos minerales (MIN). Salvo en el 
caso de las variables de la tierra y la población activa, el resto de estas varia­
bles explicativas se ha elaborado a partir de fuentes primarias. El análisis de 
las fuentes y de los métodos utilizados se encuentra en el apéndice. 

Dado que no tenemos medidas comparables del stock de capital (CAP) de 
esta gran muestra de países, utilizamos como variable aproximada el consumo 
de combustibles sólidos en 1913 *̂. Los datos sobre el consumo de energía se 
refieren al consumo aparente de fuentes primarias, incluidas las importaciones 
netas de tipos de energía secundarios y primarios. Debido a los datos existen­
tes, sólo se han tenido en cuenta los combustibles sólidos (carbón de antracita, 
lignito y coque). Para poder hacer agregaciones y comparaciones, los datos se 
expresan en miles de unidades equivalentes de carbón de antracita 2'. El con­
sumo de combustibles sólidos fue, en general, la fuente más importante de 
energía hasta la Primera Guerra Mundial. Incluso en los países de la periferia 
europea pobres en carbón y en los que la utilización de madera como combus­
tible (especialmente los países escandinavos) o energía hidroeléctrica (en parti­
cular, Italia y Suiza) era una importante fuente de energía, la correlación entre 
el consumo de carbón y los niveles de industrialización es muy alta *̂. 

^̂  Sólo se dispone del stock de capital fijo no residencial existente en 1913 en el caso de 
unos cuantos países: Francia, Alemania, Italia, Japón, Reino Unido y Estados Unidos (véase Mad-
dison, 1982). Otra medida considerada es la cantidad efectiva de caballos de vapor (maquinaria, 
ferrocarriles y barcos de vapor). Existen algunas estimaciones aproximadas correspondientes a 
1895 (véase Mulhall, 1896, 1989, y Woytinsky, 1926), aunque sólo se refieren a 13 países (Austra­
lia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Francia, Alemania, Italia, Países Bajos, España, Suiza, 
Reino Unido y Estados Unidos). 

^' Véase el apéndice para una descripción de esta medida. 
^̂  El problema más inmediato se deriva de la utilización de una variable flujo como una va­

riable aproximada de un stock. No se ha intentado en este artículo utilizar este enfoque. Sin em­
bargo, la utilización del consumo de energía se ha empleado a menudo como variable aproxima­
da del capital. Véase a título de ejemplo el trabajo clásico de Landes (1969), quien, citando el de 
A. G. Frank (1959), afirma lo siguiente: «El coeficiente de correlación entre el consumo de ener­
gía y los cálculos que se han hecho del stock de capital industrial es asombrosamente alto: en el 
caso de Estados Unidos, 0,9995 en el periodo 1880-1948; en el del Reino Unido, 0,96 ó 0,99 en 
el periodo 1865-1914, dependiendo de la serie empleada. De hecho, uno casi se siente tentado a 
preguntarse si merece la pena el esfuerzo de elaborar la medición compuesta directa de la forma­
ción de capital» (p. 293), En un reciente estudio, P. Fraile (1992) muestra en el caso de las econo-
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La dotación de trabajo se divide en trabajo no cualificado, UNSK (la po­
blación activa multiplicada por la tasa de analfabetismo) y trabajo cualificado, 
SKI (la población activa menos el trabajo no cualificado). Los datos se expre­
san en miles de trabajadores. La tasa de analfabetismo es el porcentaje de la 
población de 10 años o más que no sabe leer y escribir. En este artículo, la al­
fabetización se utiliza como medida objetiva del nivel de estudios. La escolari-
zación elemental (los tipos más avanzados de educación constituyen una medi­
da menos fiable para realizar comparaciones internacionales) es otra medida. 
Sin embargo, los años de escolarización son un estimador menos preciso del 
nivel de estudios elementales que los niveles de alfabetización, principalmente 
por dos razones. En primer lugar, la eficacia de la enseñanza puede variar de 
unos países a otros. En segundo lugar, en las primeras etapas del desarrollo, 
muchas personas aprenden a leer y a escribir fuera de las instituciones educati­
vas formales. Por último, en lugar de medir los resultados del sector educativo 
por los factores que utiliza, las tasas de alfabetización nos permiten juzgarlo 
por su producción (Tortella, 1990). A causa de la falta de datos, no se ha inten­
tado ajustar estas variables para tener en cuenta las tasas de analfabetismo fe­
menino y las tasas de actividad femeninas. 

La dotación de tiera es la tierra agrícola (AGR) y procede del estudio de la 
Sociedad de Naciones ^̂  sobre 1913 '**. Los datos se expresan en miles de hec­
táreas. También se han utilizado otras medidas de la tierra para estimar la 
ecuación (7) y se han obtenido resultados similares. En concreto, la tierra pro­
ductiva y la tierra arable indicadas por la Sociedad de Naciones ofrecen resul­
tados similares. El área total dividida en zonas climáticas, como hace Leamer, 
también es coherente con el modelo ^'. 

Por último, la variable de la dotación de minerales (MIN) es una variable 
que mide de forma aproximada la dotación de recursos naturales por medio 
de la producción interior de petróleo y de un compuesto de minerales: bauxi-
ta, cobre, mineral de hierro, plomo, manganeso, níquel, fosfato, potasio, piritas. 

mías más periféricas correlaciones superiores a 0,95 entre los índices de producción industrial y 
el consumo de carbón entre 1880 y 1913 en el caso de Austria, Italia, Rusia, Suecia y España. 
Además, partiendo de datos de 1958, Leamer (1984) calcula que la correlación entre el consumo 
de energía (incluidos los combustibles sólidos, los combustibles líquidos, el gas natural y la ener­
gía hidroeléctrica) y el stock de capital medido como los flujos de inversión bruta acumulada y 
descontada registrados desde 1948, suponiendo que la vida media es de 15 años, es muy alta: 0,98. 

^̂  Sociedad de Naciones (1927b). 
'» La tierra agrícola se define en el estudio de la Sociedad de Naciones (1927b) de la manera 

siguiente: «tierra arable, pastos, praderas, árboles, arbustos y matorrales, pero no bosques». Los 
datos de los países considerados son bastante comparables. 

" Leamer (1984). 
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azufre, estaño y zinc. Para agregar estas variables se han utilizado los precios 
de los mercados internacionales. 

Los cuadros 1.3 (A) y 1.3 (B) contienen los resultados de las regresiones 
realizadas utilizando el método de los mínimos cuadrados ordinarios. Se han 
realizado contrastes de la heterocedasticidad, partiendo de la hipótesis de 
que estaba relacionada con la existencia de capital o con el PNB total. Los 
resultados no confirman la presencia de heterocedasticidad relacionada con 
estas variables. Sin embargo, como se trata de un ejercicio de corte transver­
sal, el cuadro 1.3 (A) muestra los errores típicos calculados de acuerdo con el 
procedimiento introducido por Hal White (1980) para tener en cuenta la he­
terocedasticidad desconocida en la estructura de los errores ^̂ . En el cuadro 
1.3 (B) se muestran los resultados de las regresiones realizadas utilizando el 
método de los mínimos cuadrados ordinarios habituales. Las R^ normalmen­
te son muy altas y la mayoría de los coeficientes estimados tienen el signo co­
rrecto y son estadísticamente significativos. Los resultados se mantienen 
cuando se altera la manera en que se definen las variables. En concreto, la 
utilización del número de personas matriculadas en estudios secundarios 
como medida de la cualificación o la introducción de diferentes tipos de tie­
rra no alteran los resultados. 

Los coeficientes mostrados en el cuadro 1.3 (A) dependen de las unidades 
en que se midan las variables explicativas. Como no sólo nos interesa la signifi­
cación estadística de un coeficiente sino también saber hasta qué punto son 
importantes cada una de las variables en la explicación de la pauta de comer­
cio, el cuadro 1.4 muestra los valores de los coeficientes beta beta de cada una 
de las cinco variables explicativas correspondientes a cada agregado del co­
mercio considerado. Es posible que un coeficiente adopte un valor tan peque­
ño que no sea significativo en ningún sentido, salvo el estadístico. Un coefi­
ciente beta es igual al coeficiente estimado multiplicado por el cociente entre 
la desviación típica de la variable explicativa y el error típico de la variable de­
pendiente '^ Estos valores beta son directamente proporcionales a la contribu­
ción de cada variable a la predicción del comercio neto. Estos valores indican 
cuánto cambia la variable del comercio neto, expresada en unidades de desvia­
ción típica cuando varía la dotación de factores en una desviación típica. Un 
valor beta de 0,1 es bajo, ya que una variación del recurso en una desviación 
típica apenas produciría un efecto perceptible en las exportaciones netas, pero 

" Se ha utilizado la opción ROBUST del paquete estadístico TSP (versión 4.2) para obtener 
las estimaciones coherentes que tienen en cuenta la heterocedasticidad siguiendo el procedi­
miento de Hal White (1980). 

» Maddala (1977), Leamer (1988). 
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un valor de uno puede considerarse alto. Si suponemos arbitrariamente, como 
hace Leamer ''', que 1,0 define un valor beta significativo, CAP es significativo 
5 veces, AGR 4 veces y SKI y MIN 3 veces. 

CUADRO 1.3 (A) 

El modelo de Heckscher, Ohlin y Vanek en 191} 
(estimaciones por MCO, consistentes para tener en cuenta la heterocedasticidad) 

AGPRO 

RAWMAT .. . . 

CAPINT 

LABINT 

MACH 

CHEM 

CAP 

-7 ,6 *** 
(5,22) 

2,7 *** 
(5,22) 

•y 1 * * * 

(5,98) 

-0 ,9 *** 
(3,20) 

1,1 *** 
(4,73) 

-0 ,1 
(1,08) 

SKI 

-26,3 
(1,74) 

-20,6 *** 
(4,61) 

18,4 *** 
(4,21) 

17,8 *** 
(8,89) 

5,0* 
(2,12) 

6,7 *** 
(5,87) 

umK 

-31,9 
(0,55) 

41,6* 
(2,14) 

13,3 
(0,66) 

-9 ,8 
(1,24) 

-9 ,6 
(1,05) 

-6 ,3 
(1,62) 

ACK 

8,5** 
(2,38) 

-3 ,0 *** 
(4,91) 

-6 ,5 *** 
(4,98) 

-4 ,0 *** 
(3,76) 

1 1 * * * 

(5,87) 

-2 ,3 ** 
(2,53) 

M7N 

4 5 *** 

(4,50) 

0,4 
(1,67) 

- 0 , 7 * 
(2,08) 

0,8** 
(2,59) 

0,08 
(0,54) 

0,38 
(1,72) 

K2 

0,81 

0,78 

0,83 

0,65 

0,91 

0,69 

AdiK2 

0,73 

0,69 

0,77 

0,51 

0,88 

0,56 

* significativo al nivel de 10%. 
** significativo al nivel de 5%. 

*** significativo al nivel de 1%. 

FUENTE: Véase el apéndice. 

En términos generales, utilizando 1-estimaciones de los^cuadro^^ y 

M Leamer (1984), p. 177. 
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rativa en la industria manufacturera son, en general, las esperadas: el capital es 
una fuente de ventaja comparativa en el caso de los bienes CAPINT y MACH. 
Los recursos minerales son importantes en los grupos LABINT y CHEM. El 
trabajo cualificado contribuye también a la ventaja comparativa en todos los 
grupos de bienes manufacturados. Los valores beta indican de nuevo que la 
contribución es más importante en LABINT y CHEM, seguidos de CAPINT y 
MACH. Las exportaciones netas de todos los grupos de bienes manufactura­
dos están relacionadas negativamente con la oferta de tierra ^'. 

CUADRO 1.3 (B) 

El modelo de Heckscher, Ohlin y Vanek en 1913 
(estimaciones por MCO, ecuación 7) 

CAP SKI UNSK ACR MIN R2 AdjR2 

AGPRO 

RAWMAT 

CAPINT 

LABINT 

MACH 

CHEM 

-7 ,6 *** 
(3,14) 

2 ~j * * * 

(3,77) 

2,1 ** 
(2,44) 

-0 ,9 
(1,53) 

1 1 * * * 

(3,40) 

-0 ,1 
(0,48) 

-26,3 
(1,08) 

-20,6 ** 
(2,87) 

18,4* 
(2,11) 

17,8 ** 
(2,77) 

5,0 
(1,46) 

6,7* 
(2,16) 

-31,9 
(0,54) 

41,6** 
(2,42) 

13,3 
(0,63) 

-9 ,8 
(0,63) 

-9 ,6 
(1,15) 

-6 ,3 
(0,83) 

8,5 
(1,66) 

- 3 , 0 * 
(2,04) 

-6 ,5 *** 
(3,52) 

- 4 , 0 * * 
(2,99) 

1 1 * * * 

(4,30) 

T I * * * 

(3,50) 

^ 5 *** 
(3,54) 

0,4 
(1,06) 

-0 ,7 
(1,56) 

0,8** 
(2,54) 

0,08 
(0,46) 

0,38 ** 
(2,31) 

0,81 

0,78 

0,83 

0,65 

0,91 

0,69 

0,73 

0,69 

0,77 

0,51 

0,88 

0,56 

NOTAS: Estadísticos t (entre paréntesis) no ajustados para tener en cuenta la heterocedasticidad 
siguiendo el procedimiento de White (1980). Los valores críticos (contraste dos colas) proceden 
de la distribución de la t de Student con 12 grados de libertad. 

* significativo al nivel de 10%. 
** significativo al nivel de 5%. 

*** significativo al nivel de 1%. 

FUENTE; Véase el apéndice. 

" No deberían sorprendernos algunos resultados como que la tierra agrícola influye negati­
vamente en la ventaja comparativa de todos los grupos de bienes manufacturados. Aunque el 
modelo utilizado aquí y resumido en la ecuación Q = /I"'V parece exigir que todos los factores 
se utilicen en todas las industrias, no es así. La existencia de factores específicos de determinados 
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CUADRO 1.4 

El modelo de Heckscher, Ohlin y Vanek en 1913 
(coeficientes beta, ecuación 7) 

CAP SKI UNSK ACR MIN 

AGPRO -1,83 
RAWMAT 2,36 
CAPINT 1,30 
LABINT -1,10 
MACH 1,22 
CHEM -0,24 

-0,51 
-1,45 
0,92 
1,76 
0,45 
1,29 

-0,11 
0,50 
0,11 

-0,17 
-0,15 
-0,21 

0,72 
-0,92 
-1,42 
-1,73 
-1,22 
-1,93 

1,64 
0,53 

-0,65 
1,48 
0,13 
1,37 

FuENTE: Véase el apéndice. 

Para contrastar la solidez de estas estimaciones se ha realizado un análisis 
de sensibilidad. Se han identificado las observaciones influyentes utilizando los 
estadísticos t extremos de las variables ficticias que seleccionan un único país 
y que se incluyen de una en una en la ecuación (cuadro 1.5) ^̂ . Un valor positi­
vo (negativo) identifica el país como una observación extrema o influyente en 
el sentido de que tiene unas grandes (bajas) exportaciones netas en relación con 
el resto de la muestra. Sin embargo, en general, los coeficientes de los cuadros 
1.3 (A) y (B) que tienen unos estadísticos t altos son insensibles a la omisión de 
esas observaciones. En los dos apartados siguientes ofrecemos un análisis más 
detallado de esta conducta atípica. 

sectores implica que algunos elementos de la matriz de cantidades necesarias de factores A pue­
de ser cero. Por ejemplo, en un modelo de dos factores, trabajo L y tierra Ai, y dos bienes, bienes 
agrícolas X, y bienes industriales Xj, si la tierra no se utiliza para producir el bien industrial, el 
elemento a,^, de la matriz A será cero. Puede demostrarse fácilmente que incluso aunque para 
producir el bien agrícola se utilice tanto trabajo como tierra, la producción de bienes agrícolas 
sólo depende de la dotación de tierra. Y aunque la tierra no se utilice para producir bienes in­
dustriales, el nivel de producción de bienes industriales depende tanto de la dotación de trabajo 
como de la dotación de tierra. Este resultado aparentemente paradójico se debe al hecho de que 
el pleno empleo exige que la tierra se utilice totalmente en el sector agrícola. Este hecho, junto 
con la cantidad fija necesaria de factores a«„ determina el nivel de producción agrícola M/a^,. 
Dado que el residuo de trabajo que queda para la producción industrial depende, pues, de la do­
tación de tierra (es decir, L - X,fl„ = L - Maja^^,), resulta evidente que el nivel de producción 
industrial también depende de la dotación de tierra. 

>* Las variables ficticias de los países se han incluido en la ecuación (7) de una en una. Se ha 
utilizado el método de estimación de mínimos cuadrados ordinarios ajustado para tener en cuen­
ta la heterocedasticidad utilizando el procedimiento de White (1980). 

627 



ANTONI ESTEVADEORDAL 

CUADRO 1.5 

El modelo de Heckscher, Ohlirt y Vanek en 1913 
(estadísticos t de las variables ficticias de los países, ecuación 7) 

AC?KO KAWMAl CAPINT LABINT MACH CHEM 

Argentina 1,8 * 
Australia —0,4 
Austria 0,0 
Bélgica 0,1 
Canadá 0,2 
Dinamarca 0,7 
Finlandia 0,4 
Francia —1,1 
Alemania 1,2 
Italia 1,9* 
Países Bajos 0,2 
Noruega —0,4 
Portugal 0,3 
España -3 ,2*** 
Suecia 0,0 
Suiza —1,6 
Reino Unido -2 ,5 ** 
Estados Unidos —0,4 

0,3 
0,5 

-0 ,5 
-0 ,8 
-0 ,2 

0,2 
0,1 
0,9 
0,0 

-2 ,6 ** 
-0 ,2 

0,1 
-0 ,4 

3,6 *** 
0,6 

- 1 , 9 * 
4 i *** 

-1 ,6 

-0 ,3 
-1 ,0 
-0 ,3 
-0 ,1 

0,9 
-0 ,4 
-0 ,1 

0,3 
1,3 

-1 ,6 

-1 ,5 
-0 ,1 
-0 ,3 

2,9** 
0,0 
1,8* 

1,3 
-2 ,2 ** 

0,2 
-2 ,3 ** 
-0 ,6 

0,0 
0,0 

-0 ,2 
0,0 
0,3 
2 ,1* 

-0 ,7 
-0 ,4 
-0 ,9 

0,2 
0,7 

-0 ,6 
2,9** 

-1 ,1 
-1 ,0 

0,1 
-1 ,0 

0.6 
-0 ,6 

0,8 
-0 ,0 

0,2 
-1 ,3 

1,4 
2,5 ** 

-0 ,7 
-0 ,4 

0,6 
7 1 * * * 

0,1 
1,5 

-3 ,0 ** 
0,4 

0,1 
-1 ,4 

0,6 
-0 ,3 

1,7* 
0,0 

0,1 
-0 ,1 

6,1 *** 
0,1 

-0 ,4 
-0 ,2 

0,4 
-0 ,3 
-0 ,6 

-1 ,5 
-1 ,0 
-2 ,7 ** 

NOTAS: El valor de la / se refiere a la variable ficticia obtenida seleccionando en cada ecuación 
un país de cada vez. Los valores críticos (contraste de dos colas) proceden de la distribución de 
la /de Student con 12 grados de libertad. 

* significativo al nivel de 10%. 
** significativo al nivel de 5%. 

*** significativo al nivel de 1%. 

FUENTE: Véase el apéndice. 

V. DEPENDENCIA COMERCIAL 
Y POLÍTICA COMERCIAL 

Existen varias razones por las que las exportaciones netas pueden conside­
rarse peculiares cuando se utiliza el modelo H-O lineal como marco explicati­
vo ' ' . En primer lugar, el modelo lineal depende fundamentalmente de la espe-
cialización incompleta y de los rendimientos constantes de escala. Es difícil 

" Leamer(1988). 
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estudiar la presencia de no linealidades cuando se utiliza una muestra relativa­
mente pequeña, como ocurre en este artículo. En segundo lugar, el modelo 
puede no tener en cuenta los recursos omitidos que influyen significativamen­
te en el comercio de países y bienes específicos. También deberían preocupar­
nos los errores de medición de algunos de los recursos. En tercer lugar, el ni­
vel de agregación utilizado en los datos sobre el comercio es arbitrario y no 
existe garantía alguna de que los resultados no dependan del nivel de agrega­
ción de las mercancías elegido. Está elaborándose un conjunto más desagrega­
do de datos para resolver estos problemas de agregación. La cuarta razón por 
la que las pautas de comercio pueden no ajustarse a la norma H-O sería la 
presencia de barreras comerciales excepcionalmente altas o bajas, bien natura­
les o artificiales '*. El modelo no predice la pauta de comercio en condiciones 
de libre comercio, sino el comercio de cada país partiendo de un nivel de pro­
tección mundial medio. 

En este apartado oft-ecemos algunos análisis empíricos cuyo propósito es 
discriminar entre diferentes explicaciones de los residuos. Las pautas de co­
mercio que se alejan de la norma podrían atribuirse a los aranceles si los paí­
ses son similares en lo que se refiere a los recursos, los gustos y las barreras na­
turales o si se tienen en cuenta estos efectos. Estimamos, en primer lugar, un 
modelo ampliado teniendo en cuenta los costes de transporte o las barreras 
comerciales naturales, incluyendo una nueva variable basada en la distancia 
con respecto a los mercados. Para averiguar si los residuos globales del mode­
lo pueden atribuirse a las barreras comerciales, construimos un índice ajustado 
del comercio a partir de este modelo ampliado y vemos en qué medida está 
correlacionado con las medidas convencionales de la protección. En el si­
guiente apartado estudiamos los países que muestran una conducta atípica 
desde el punto de vista del modelo estimado. 

Como nos interesan los residuos del modelo, hemos estimado una ecua­
ción más general de dependencia comercial que incluye la distancia con res­
pecto a los mercados ". Por lo tanto, la ecuación (7) se convierte en la (8): 

NX,^ = a,, + ayCAP, + a.^SKI^ + a.^UNSK, + a,/{GR, + a,^lN, + a.piS^ [8] 

'* Dado que las R^ ajustadas del modelo estimado son muy altas, suponemos que no hay re­
cursos omitidos y que los residuos podrían atribuirse a distorsiones provocadas por la política 
comercial. Véase el siguiente apartado para un análisis más detallado. 

" La introducción de esta variable independiente adicional se ha utilizado a menudo en 
los estudios empíricos modernos para tener en cuenta los costes de transporte o las barreras 
comerciales naturales. Véase, por ejemplo, Leamer (1974), Saxonhouse (1983, 1986) y Lawren-
ce (1987). 
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donde 

NX,̂ : exportaciones netas del grupo de bienes i, país; 
CAPf. medida del stock total de capital, país; 
SKlf. población activa cualificada, país/ 
UNSKj-. población activa no cualificada, país/' 
AGRy. tierra agrícola, país y 
MINj-. recursos minerales, país y 
DlSf. distancia entre el país / y los mercados ponderada por el PNB 

La distancia entra en el modelo como la distancia media en línea recta 
existente entre las capitales, ponderada por el PNB '"'. Debe interpretarse 
como una variable aproximada de las barreras comerciales naturales y se es­
pera que esté relacionada negativamente con el valor absoluto de las expor­
taciones netas. El cuadro 1.6 muestra los resultados. Esta nueva variable 
sólo es significativa y tiene el signo correcto en dos categorías de bienes ma­
nufacturados: los bienes CAPINT y LABINT. Se trata de bienes manufactu­
rados que tienen un elevado contenido de valor añadido en los que los cos­
tes de transporte son importantes en la determinación de su competitividad 
en los mercados extranjeros. En conjunto, el poder explicativo del modelo 
sólo es algo mayor, medido por los valores de las R ,̂ en comparación con el 
anterior. 

Siguiendo a Leamer ''', hemos elaborado un indicador de la apertura basa­
da en la estimación de este modelo H-O ampliado. Este indicador se ha utili­
zado a menudo para analizar la pauta comercial de Japón *^ y la orientación de 
los países en vías de desarrollo hacia el exterior '". Este indicador de la apertu­
ra o índice ajustado del comercio correspondiente al comercio total es la suma 
de las desviaciones del nivel predicho de exportaciones netas de todas las mer­
cancías o subgrupo de mercancías con respecto al realmente observado '•''. 

* La variable distancia D/5, se pondera de la manera siguiente: 

D ; 5 , = 5:(y,/Dí5i¡)/(ZY/), 

donde DIS^, es la distancia en línea recta que hay desde el capital del país t hasta el capital del 
país;, como en Fitzpatrick (1986) e Yjes el PNB del país i. 

"' Leamer (1988). 
*^ Véase, por ejemplo, Saxonhouse (1983, 1986) y Lawrence (1987). 
"» Véase Pritchett (1991). 
''•' El supuesto consiste en que la mayoría de las medidas reducen los incentivos para comer­

ciar y en que, por lo tanto, a menor intervención, mayor comercio. Sin embargo, muchas medidas 
de finales del siglo xix fomentaron el comercio: el nombramiento de agregados comerciales, las 
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Estas desviaciones se expresan en porcentaje del PNB. Este método para 
detectar el proteccionismo no puede constrastarse correctamente en ausen­
cia de medidas directas de las barreras, sobre todo durante los años poste­
riores a la Segunda Guerra Mundial, en que las barreras no arancelarias co­
braron una creciente importancia. Sin embargo, las medidas arancelarias 
fueron con mucho el instrumento más importante de la política comercial 
hasta la Primera Guerra Mundial"". Sin embargo, un estudio serio de este 
periodo también debería tener en cuenta los tratados bilaterales y la política 
comercial colonial •**. Por otra parte, la influencia en la asignación de los re­
cursos sólo puede valorarse con precisión por medio de medidas de la pro­
tección efectiva '*''. Desgraciadamente, para realizar un estudio comparativo 
como éste, sólo se dispone de medidas generales de la protección, a saber, 
los aranceles sobre las importaciones en porcentaje del total de importacio­
nes ''*. En este apartado ofrecemos un enfoque provisional basado en el mo­
delo antes estimado para medir las distorsiones provocadas por la política 
comercial seguida por los diferentes países justo antes del estallido de la Pri­
mera Guerra Mundial. Para analizar exhaustivamente la influencia de los 
aranceles en las pautas comerciales, necesitaríamos un enfoque mucho más 
desagregado que el que presentamos en este artículo. Como no tenemos aún 
un conjunto de datos desagregados sobre las exportaciones netas y los aran­
celes, este análisis debería considerarse preliminar y se ampliará en nuevas 
investigaciones. 

cámaras de comercio, las exposiciones internacionales, los almacenes de muestras para la expor­
tación o los agentes privados. Para recoger estos efectos positivos y negativos de la política, se ha 
afirmado que deben utilizarse medidas alternativas de la apertura basadas en las tasas de inter­
vención. Para un análisis, véase Leamer (1988). 

•" Véase Bairoch (1989) y Pollard (1982) para un análisis de la política comercial a finales del 
siglo XIX. 

« Véase Bairoch (1989, pp. 103-127) y Pollard (1982). 
•*" Apenas se ha intentado estimar la protección efectiva existente en este importante perio­

do. Sólo existen estudios sectoriales de algunos países. Véase, por ejemplo, Hawke (1975) en el 
caso de Estados Unidos, Toniolo (1977) en el de Italia o Lains (1987) en el de Portugal. 

"* El problema más importante que plantea el cálculo de los niveles arancelarios existentes 
en este periodo se halla en que casi todos los aranceles sobre las importaciones eran específi­
cos. Como señala Bairoch (1989, p. 71), los únicos países europeos en ios que los aranceles es­
pecíficos no representaban al menos el 90 por ciento de todos los aranceles sobre las importa­
ciones eran ios Países Bajos (donde la mayoría de ios aranceles eran ad valorem) y Bélgica 
(donde una proporción significativa era ad valorem). Liepmann (1938) ofi-ece una medida alter­
nativa que consiste en un «nivel arancelario potencial» de 15 países europeos elaborada utili­
zando un grupo de 144 mercancías muy comerciadas. Sin embargo, Liepmann no incluye cifras 
de Argentina, Australia, Canadá, Noruega, Portugal, Estados Unidos, Dinamarca, Países Bajos y 
Reino Unido. 
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CUADRO 1.6 

El modelo de Heckscher, Ohlin y Vanek en 191} 
(estimaciones por MCO, consistentes para tener en cuenta la heterocedasticidad) 

{ecuación 7) 

AGPRO 

RAWMAT 

CAPINT 

LABINT 

MACH 

CHEM 

CA? 

-7 ,5 *** 
(4,62) 

2,7 *** 

(5,60) 

2,0 *** 

(4,76) 

. . . - 1 , 1 * * * 

(6,21) 

1,1*** 

(4,95) 

-0 .1 
(1,42) 

SU 

-25,2 
(1,68) 

-20,2 **• 

(4,25) 

17,6 *** 

(4,28) 

16,9 *** 
(12,05) 

4,8* 

(1,92) 

6,5 *** 

(6,24) 

UNSK 

-29,9 
(0,53) 

42,4* 

(2,14) 

11,7 

(0,63) 

-11,6 

(1,75) 

-10,0 

(1,07) 

-6 ,6 

(1,74) 

AGR 

8,4** 
(2,29) 

-3 ,1 *** 
(5,25) 

-6 ,4 *** 

(6,24) 

-4 ,0 **• 

(4,71) 

-3 ,1 *** 

(6,57) 

-2 ,3 ** 
(2,67) 

MIN 

A i *** 

(3,67) 

0,3 

(1,41) 

- 0 , 6 * 

(2,00) 

0,9 *** 

(4,02) 

0,1 
(0,81) 

0,4* 

(1,88) 

DIS 

88,9 

(0,56) 

32,7 

(1.56) 

-71 ,8** 

(2,74) 

-76,1 * 

(2,56) 

-17,9 

(1,37) 

-14,6 

(0,73) 

R2 

0,82 

0,79 

0,85 

0,73 

0,91 

0,69 

AJj R2 

0,72 

0.68 

0.77 

0,59 

0,87 

0,53 

NOTAS: Estadísticos / (entre paréntesis) ajustados para tener en cuenta la heterocedasticidad si­
guiendo el procedimiento de White (1980). Los valores críticos (contraste de dos colas) proceden 
de la distribución de la / de Student con 12 grados de libertad. 

* significativo al nivel de 10%. 
** significativo al nivel de 5%. 

*** significativo al nivel de 1%. 

FUENTE: Véase el apéndice. 

El cuadro 1.7 muestra los aranceles sobre las importaciones en porcentaje 
de las importaciones especiales totales de los dieciocho países incluidos en 
este estudio y otros índices globales de protección relacionados con los bienes 
manufacturados y el trigo '". El periodo 1892-1914 se caracterizó por un refor­
zamiento del proteccionismo en la Europa continental y en importantes socios 
comerciales europeos: Estados Unidos con el arancel McKinley de 1890, Aus­
tralia con su legislación arancelaria de 1906, el arancel argentino de 1891 y Ca­
nadá con sus medidas proteccionistas adoptadas tras la aplicación en 1878 del 
programa electoral de «política nacional». Gran Bretaña se mantuvo a la van­
guardia del movimiento en favor del libre comercio después de 1846, aunque 
tenía unos aranceles relativamente altos sobre las bebidas alcohólicas, el té, las 
especias y el azúcar. Alemania desempeñó un papel fundamental en el retorno 

•" El análisis siguiente de la política comercial (1892-1914) sigue a Bairoch (1989). 
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de Europa continental al proteccionismo a la vuelta de siglo con el nuevo aran­
cel de 1902. Francia se volvió cada vez más proteccionista, primero con el doble 
arancel de 1892 y las numerosas revisiones arancelarias realizadas en los años 
posteriores, Austria-Hungría se encontraba a medio camino entre los países más 
liberales de Europa y los más proteccionistas. Italia mantuvo hasta justo antes de 
la Primera Guerra Mundial un arancel más liberal que la mayoría de los grandes 
países del continente. España y Portugal siguieron siendo muy proteccionistas 
tras los aranceles establecidos en 1892. La adopción de una política comercial en 
los países europeos más pequeños, que se basaban más en el comercio, fue más 
desigual que en los grandes. Los Países Bajos y, hasta cierto punto, Suiza y Bélgi­
ca adoptaron una política liberal. Por lo que se refiere a los pequeños países in­
dustrializados, Suecia siguió siendo indudablemente el país más proteccionista. 
Los tres países escandinavos no industrializados {Dinamarca, Noruega y Finlan­
dia), que seguían tradicionalmente una política de libre comercio, vieron aumen­
tar considerablemente sus aranceles sobre las importaciones en este periodo. 

CUADRO 1.7 

Algunos indicadores de los niveles de aranceles sobre las importaciones en 1913 

Aranceles sobre las 
importaciones en % 
de las importaciones 

totales especiales 

Nivel medio 
aproximado de los 

aranceles sobre 
los productos 

manufacturados 

Nivel de los 
aranceles sobre 

el trigo 

Argentina 21 
Australia 18, 
Austria-Hungría 7 
Bélgica 15, 
Canadá 18, 
Dinamarca 5, 
Finlandia 12, 
Francia 8 
Alemania 7 
Italia 9, 
Países Bajos O, 
Noruega 11. 
Portugal 23, 
España 14, 
Suecia 9, 
Suiza 4, 
Reino Unido 5, 
Estados Unidos 21, 

28 
16 
20 

9 
26 

28 
21 
13 
20 

34 
25 

8 
O 

44 

O 
22 
35 

O 

O 
O 

38 
36 
40 

O 
4 

Prohibitivos 
43 
28 

2 
O 
O 

FUENTE: P . Bairoch (1989, p. 76). 
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CUADRO 1.8 

Relación de las barreras arancelarias con el índice ajustado del comercio (lAC), 1913 

A. COMERCIO TOTAL 

lAC = -29,5 + 3,0 Arancel R2 = 0,55 
(-1,3) (1,8) 

B. COMERCIO DE BIENES MANUFACTURADOS 

lAC = -30,8 + 1,9 Arancel R2 = 0,72 
(-2,9) (2,6) 

NOTAS: Véase el texto. 

A falta de datos más desagregados sobre los aranceles y las exportaciones 
netas, en este apartado presentamos algunos datos sobre la exactitud del índi­
ce ajustado del comercio como medida de la distorsión provocada por la polí­
tica comercial. Se realiza una regresión del índice ajustado del comercio dedu­
cido de la estimación de la ecuación 8 con respecto a una medida de los 
niveles arancelarios correspondientes a las exportaciones netas totales y al con­
junto de bienes manufacturados. La medida de los aranceles que utilizamos 
aquí son los aranceles sobre las importaciones en porcentaje de las importacio­
nes especiales totales (cuadro 1.7), ya que es la única medida que permite ha­
cer comparaciones entre los dieciocho países de la muestra. El cuadro 1.8 pre­
senta los resultados de este ejercicio '". La figura 1.1 muestra una relación 
visual del agregado de bienes manufacturados. Los países del Nuevo Mundo 
que tenían unos aranceles globales más altos (Argentina, Canadá, Australia y 
Estados Unidos) tienden a tener menos exportaciones netas que las que predi­
ce el modelo. En las pequeñas economías abiertas del Viejo Mundo (Países 
Bajos, Dinamarca, Suecia, Finlandia), las exportaciones netas son mayores de 

'" En el cuadro 18 se utiliza una muestra limitada que excluye a Suiza y Noruega, conside­
rados atípicos. Aunque Noruega sigue la pauta esperada en el grupo de pequeñas economías 
abiertas que se encuentran en el cuadrante inferior izquierdo de la figura 1.1, el índice ajustado 
del comercio negativo es demasiado extremo. Suiza, por su parte, es una economía abierta que 
tiene unas exportaciones netas inesperadamente grandes en la industria manufacturera. En este 
caso, el modelo no es capaz de recoger los «accidentes históricos», como la pauta suiza de expor­
tación de instrumentos profesionales altamente especializados. No deja de ser interesante el he­
cho de que también se observa esta misma conducta atípica en Suiza en los estudios modernos 
de la apertura (Leamer, 1988, p. 199). 
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lo esperado. En futuras investigaciones veremos si este método para detectar 
las distorsiones provocadas por la política comecial puede aplicarse en un gra­
do más desagregado ^K 

FIGURA 1.1 

Aranceles e índice ajustado del comercio 
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FUENTE: Véase el texto. 

VI. EXPLICACIÓN DE LAS DISTORSIONES PROVOCADAS 
POR LA POLÍTICA COMERCIAL: ALGUNAS HIPÓTESIS 
PROVISIONALES 

A continuación utilizamos el modelo estimado en el apartado V para iden­
tificar los países atípicos. El cuadro 1.9 muestra los estadísticos / de las varia­
bles ficticias de los países que se fueron introduciendo de una en una en cada 
regresión y el 1.10 resume las observaciones más extremas. El país que más se 

" Debe señalarse que el índice ajustado del comercio recoge las desviaciones de las exporta­
ciones netas, mientras que las barreras comerciales sólo recogen las importaciones. Al analizar los 
residuos, debería considerarse una interpretación más general de las distorsiones provocadas por 
la política comercial. Véase el apartado VI. 
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aleja es España, seguido del Reino Unido, en todos los grupos de mercancías, 
salvo LABINT y CHEM. También parece que Italia es una observación atípica 
en AGPRO, RAWMAT y MACH. Otros países atípicos en determinados gru­
pos de mercancías son Estados Unidos en CAPINT y CHEM; Alemania en 
CHEM; Suiza en LABINT, y los Países Bajos en CAPINT. Parece que los dos 
casos más claros son Suiza y Alemania. La observación alemana confirma el 
papel de la dotación especial de este país en algunos productos clave para la 
industria química '̂  y una educación química científica inexistente en los de­
más países. Las empresas químicas alemanas establecieron un monopolio de 
conocimientos que se mantuvo gracias a la existencia de una educación apro­
piada. Por otra parte, la industria química alemana era muy distinta de la de 
otros países industrializados y se basaba mucho más en aplicaciones de la quí­
mica orgánica, rama insignificante en otros países, salvo Suiza. En el caso de 
Suiza, el modelo no es capaz de recoger «accidentes históricos» como la pauta 
de exportación de instrumentos profesionales altamente especializados e inten­
sivos en trabajo de este país ". 

Una posible explicación ad hoc de la variable ficticia de los Países Bajos 
son los errores de medición o la calidad de las estadísticas sobre el comer­
cio. En esa época había, en términos generales, dos métodos de valoración: 
los valores oficiales y los valores declarados. El primero consiste en listas de 
valores de todas y cada una de las mercancías elaboradas por el gobierno y 
ajustadas de vez en vez cuando cambiaban las circunstancias y los pre­
cios. Este sistema tiene su origen en la incapacidad de los gobiernos para 
confiar en que los comerciantes declararan exactamente los bienes y los ofi­
ciales de aduanas no aceptaran sobornos para tolerar declaraciones falsas. 
Pero los valores oficiales pronto se alejaron de los reales debido a que se re­
visaban poco o a otras razones. Un notable y documentado caso es el de los 
Países Bajos hasta la Primera Guerra Mundial, en el cual las listas operativas 
de valores oficiales eran entre un 25 y un 40 por ciento superiores a los va­
lores de mercado '"''. Como ha señalado Yates ", «no sé de ningún intento 
de ajustar los valores del comercio anterior a 1914 de los Países Bajos, por 
lo que siguen siendo una partida indebidamente hinchada en las estadísticas 
mundiales». 

" Los más importantes son los depósitos de potasio de Stassfurt, que satisfacían las necesi­
dades mundiales hasta 1925. 

" Como se señala en la nota 27, también se observa la misma conducta atípica en el caso de 
Suiza en estudios modernos de la apertura (Leamer, 1988, p, 199), 

'" Véase sobre todo P. L. Yates (1959) y G. Federico y A. Tena (1991). 
" Yates(1959), p. 26. 
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CUADRO 1.9 

El modelo de Heckschery Ohlin en 1913 
(Estadísticos t de las variables ficticias de los países, ecuación 9) 

AGPRO RAWMAT CAPINT LABINT MACH CHEM 

Argentina 1,7 
Australia -1 ,9 ' 
Austria 0,0 
Bélgica 0,2 
Canadá 0,3 
Dinamarca 0,7 
Finlandia 0,4 
Francia ~1,0 
Alemania 1,5 
Italia 1,8' 
Países Bajos 0,2 
Noruega ~0,3 
Portugal 0,3 
España ~2,9 * 
Suecia 0,0 
Suiza ~1,5 
Reino Unido - 3 , 3 " 
Estados Unidos 0,3 

0,0 
-0 ,1 
-0 ,5 
-0,7 
-0 ,1 

0,3 
0,2 
0,9 
0,1 

-2 ,7 ** 
-0 ,1 

0,2 
-0 ,3 

4,2 *** 
0,7 

- 1 , 8 * 
3 Q * * * 

-1,7 

0,2 
0,0 

-0 ,4 
-0 ,3 

0,7 
-0 ,5 
-0 ,2 

0,2 
1,0 

-1 ,5 
- 1 , 9 * 
-0 ,3 
-0 ,3 

2,7** 
-0 ,2 

1,7 
2,3** 

-2 ,2 ** 

1,4 
-1 ,0 

0,5 
-0 ,3 
-0 ,3 
-0 ,4 
-0 ,1 

0,1 
1,7 

-0,7 
-0 ,7 
-1 ,4 

0,1 
0,5 

-0 ,8 
3,0** 

-0 ,5 
-0 ,9 

0,5 
-0 ,7 

0,6 
-0 ,7 

0,6 
0,0 
0,2 

-1 ,4 
1,1 
2,6** 

-0 ,8 
-0 ,5 

0,6 
-3 ,6 *** 

0,0 
1,3 

-2 ,7 ** 
0,5 

0,5 
-1 ,6 

0,6 
-0 ,4 

1,6 
0,0 
0,0 

-0 ,2 
C -7 * * * 

0,1 
-0 ,5 
-0 ,3 

0,4 
-0 ,4 
-0 ,7 

-1 ,7 
-0,7 
-2 ,6 ** 

NOTAS: El valor de la / se refiere a la variable ficticia obtenida seleccionando en cada ecuación 
un país de cada vez. Los valores críticos (contraste de dos colas) proceden de la distribución de 
la / de Student con 12 grados de libertad. 

* significativo al nive! de 10%. 
** significativo al nivel de 5%. 

*** significativo al nivel de 1%. 

FUENTE: Véase el apéndice. 

La pauta que muestran España e Italia, así como el Reino Unido y Estados 
Unidos 5^ necesita un contraste más desagregado para distmguir los factores 

« Una posible explicación de la conducta atípica del Reino Unido podría ser, al igual que 
en el caso de los Países Bajos, el sistema de presentación de la información que se utiliza en las 
estadísticas del comercio. El Reino Unido y los Países Bajos eran los mayores reexportadores en 
este periodo. Mientras que el Reino Unido publicaba un análisis de «reexportación», no ocurría 
así con los Países Bajos. En este sistema de contabilidad del comercio, las exportaciones netas 
tienden a estar sesgadas a la baja, ya que el país registra todas sus importaciones, Pero jo lo una 
parte de sus exportaciones. Por otro lado, este método no sólo sesga a la baja la medida de las 
exportaciones netas de un país, sino que también sesga a la baja las exportaciones netas de este 
país en relación con los que utilizan un sistema general «completo» (exportaciones nacionales 
más reexportaciones). En el caso del Reino Unido, las estimaciones del Annual Statement of Tra-
de (1914) sugieren que las reexportaciones eran, en realidad, muy importantes (en concreto, el 
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que explican la conducta específica de cada país. El cuadro 1.1 muestra los va­
lores que tenían en 1913 las importaciones y las exportaciones de los seis sec­
tores de las dos economías sureñas. España era un exportador neto de 
AGPRO, RAWMAT y LABINT y un importador neto de CAPINT, MACH y 
CHEM, como era de esperar en una economía atrasada. Italia sólo era un ex­
portador neto de bienes CAPINT y un importador neto de todo lo demás, 
pauta que refleja la expansión industrial de finales del periodo giolittiano. Se­
gún el cuadro 1.10, ni España ni Italia tenían una pauta comercial excepcional 
en el caso de los bienes LABINT y CHEM, de acuerdo con el modelo. Sin 
embargo, en el resto su pauta de exportaciones netas se alejaba de lo que sería 
de predecir, con la excepción de CAPINT en el caso de Italia. El resultado es 
interesante debido al sentido opuesto de estas desviaciones de la «norma». El 
modelo predice en el caso de España un superávit mayor en el caso de 
AGPRO y un déficit mucho menor en el de MACH. Por otra parte, el valor 
de las exportaciones netas de RAWMAT parece demasiado alto y el déficit de 
CAPINT demasiado bajo. En cambio, Italia tiene unos déficit menores de lo es­
perado en el caso de AGPRO y MACH y mayores en el caso de RAWMAT. 

La pauta comercial presentada en el cuadro 1.11 refleja una estructura de 
dotaciones diferente en el caso de España e Italia. Como señala Clive Trebil-
cock, «España e Italia se encuentran, pues, en puntos recíprocos de la escala 
tanto de dotación de recursos como de utilización de los recursos: Italia está 
muy mal dotada, pero supo sobreponerse a la explotación extranjera para 
sacar el mayor rendimiento de lo que tiene; España tiene abundantes recursos 
naturales pero carece del talento empresarial para capitalizar su activo antes de 
despilfarrarlo» '^. Las reservas de carbón eran tan escasas en 1913 que Italia 
sólo podía extraer 1/400"™ de la producción británica. Al ser el combustible 
principal en la era de la máquina de vapor, tenía que importar la mayor par­
te '̂ . Poseía importantes depósitos de azufre en Sicilia, algún mineral de hierro 
en Val d'Aosta, en Terni (Umbría) y en la isla de Elba. La dotación de minera­
les de España era muy diferente. Había hierro de buena calidad en Murcia, Al­
mería, Santander y Vizcaya; plomo en las Sierras de Gador, Almagrera y Carta-

café, el té, el algodón en rama, la lana en bruto, los aceites, las semillas oleaginosas, las maderas de 
tinte y las materias colorantes, los cueros, las pieles, etc.). Los datos sobre el comercio utilizados 
en este artículo se basan en los datos publicados en Yates (1959) y Maizels (1938) tal como se des­
cribe en el apéndice. Ambos autores sostienen que trataron de tener en cuenta este sesgo estadís­
tico, aunque no dan los detalles. Las investigaciones que están realizándose actualmente y que se 
basan en datos originales y más desagregados tratarán de explicar este problema estadístico. 

" Clive Trebilcock (1981), p. 308, 
'* En 1913 el carbón se había convertido en el principal artículo de importación, seguido 

del algodón en rama. 
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gena y en la parte central del sur; extensas reservas de cobre en Río Tinto y 
Tarsis; y las importantes minas de mercurio de Almadén. En Asturias y Córdo­
ba había abundante carbón. Como señala Trebilcock, «la producción española 
de plomo en bruto sucedió a la británica y precedió a la americana en la domi­
nación de los mercados mundiales en el periodo 1896-98; asimismo, el área de 
Huelva en su año de mayor auge (1912) representaba el 66 por ciento de la 
producción mundial de piritas y su mina más rica, Río Tinto, el 44 por ciento. 
Las diferencias en lo que se refiere a la tierra productiva también eran impor­
tantes. En Italia, la tierra era casi toda ella yerma; según el estudio de la Socie­
dad de Naciones (1927), sólo el 66 por ciento de la superficie era cultivable. 
En el caso de España, el porcentaje de tierra agrícola superaba el 80 por cien­
to. Por último, la medida de las cualificaciones utilizada en este estudio, la tasa 
de analfabetismo, muestra un revelador contraste entre los dos países: el 52,2 
por ciento en España y el 37,2 por ciento en Italia. Lo que hay que explicar 
son las desviaciones de la pauta comercial que predice el modelo basado en 
las dotaciones. La hipótesis que presentamos aquí y que necesita un análisis 
más profundo basada en datos desagregados es que las desviaciones deben 
atribuirse a las distorsiones provocadas por la política comercial e industrial. 
En suma, parece que Italia debió de proteger en relación con la media mun­
dial AGPRO y MACH, mientras que España protegió RAWMAT y CAPINT. 

CUADRO 1.10 

Países extremos 1913 

Exportaciones netas Exportaciones netas 
reales superiores reales inferiores 
a las predichas a las predichas 

AGPRO Italia (1,8) Reino Unido (-3,3) 
España (-2,9) 
Australia (-1,9) 

RAWMAT España (4,2) Italia (-2,7) 
Reino Unido (3,9) 

CAPINT España (2,7) Estados Unidos (-2,2) 
Reino Unido (2,3) Países Bajos (-1,9) 

LABINT Suiza (3,0) — 

MACH Italia (2,6) España (-3,6) 
Reino Unido (-2,7) 

CHEM Alemania (5,7) Estados Unidos (-2,6) 

FUENTE: A partir del cuadro 1.9, el valor de la t corresponde a la variable ficticia que selecciona 
el país. 
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CUADRO 1.11 

Valor de las exportaciones y las importaciones por grupos 
de mercancías 1913: Italia y España 

ITALIA 
(miles de liras) 

ESPAÑA 
(miles de pesetas) 

_ Exporta- , „ Exporta-
Importa- Exporta- Importa- Exporta­

ciones Clones 
Clones Clones cíones cíones 

netas netas 
AGPRO 1.884.578 1.448.793 -435.785 499.835 
RAWMAT 185.585 45.574 -140.011 132.899 
CAPINT 451.918 536.098 84.180 227.350 
LABINT 731.393 314.395 -416.998 52.658 
MACH 131.451 61.486 -69.965 198.931 
CHEM 184.117 61.300 -122.817 77.017 

595.974 

301.731 

134.077 

64.543 

907 
25.976 

96.139 

168.832 

-93.273 

11.885 

-198.024 

-51.041 

NOTAS: Véase el cuadro 2b para las definiciones. 

FUENTES: Véase el apéndice. 

VIL OBSERVACIONES FINALES 

El modelo de comercio de Heckscher, Ohlin y Vanek es el eje central de 
la mayoría de los estudios empíricos sobre el comercio desde la Segunda Gue­
rra Mundial. Implica que el vector de exportaciones netas es una función li­
neal del vector de las dotaciones de factores. También implica que todos los 
países tienen los mismos precios relativos de los factores (igualación de los 
precios de los factores). La proposición de H-O se ha puesto en cuestión des­
de que se obtuvieron dos grandes resultados empíricos. El primero fue el des­
cubrimiento de Leontief " de que las importaciones americanas eran más in­
tensivas en capital que sus exportaciones. El segundo fueron las numerosas 
pruebas de la existencia de un comercio «intrasectorial» *". Desde entonces, la 
respuesta de los economistas ha sido en gran parte teórica, alterando la versión 
original del modelo o introduciendo nuevos modelos con rendimientos cre­
cientes de escala y diferenciación del producto. En este artículo mantenemos 
que el modelo de comercio de Heckscher y Ohlin es absolutamente adecuado 

" Leontief (1953). 
0̂ Grubel y Lloyd (1975). 
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para analizar los últimos años del siglo xix, periodo que motivó los escritos de 

Eli F. Heckscher y Bertil Ohlin justo después de la Primera Guerra Mundial. 

Con el conjunto de datos de 1913 elaborado recientemente, en el apartado 

IV de este artículo observamos la existencia de poderosas pruebas que confir­

man la primera implicación de la versión del modelo de Heckscher, Ohlin y 

Vanek, a saber, que las dotaciones de factores explican los principales aspectos 

de la pauta de comercio observada antes de la Primera Guerra Mundial. La se­

gunda implicación del modelo (igualación de precios de los factores) es cohe­

rente con los recientes trabajos de Williamson-O'Rourke y Williamson *'. Al 

mismo tiempo, como señalamos en el apartado V, el modelo demuestra ser un 

útil marco para analizar la política comercial distorsionadora de este periodo. 

Los resultados de estos dos apartados son preliminares y aguardan un análisis 

más desagregado. 

APÉNDICE: FUENTES ESTADÍSTICAS 

Medida del stock de capital (CAP) 

Se ha utilizado el consumo de energía como variable que mide de forma aproxi­
mada el stock de capital. Se refiere al consumo aparente (producción más importa­
ciones netas) de combustibles sólidos (carbón de antracita, lignito y coque). Para po­
der hacer agregaciones y comparaciones internacionales, los datos se expresan en 
miles de equivalentes de carbón de antracita (una tonelada métrica de carbón de an­
tracita contiene aproximadamente 28 millones de btu —unidad de calor británica— 
y es el calor necesario para calentar una libra de agua un grado Fahrenheit a la tem­
peratura de máxima densidad o cerca de ella). Los factores de conversión utilizados 
en este cálculo proceden de J. Darmstadter (1971, p. 828). La fuente principal es B. 
R. Mitchell (1980, 1983). Sus datos se han contrastado minuciosamente y comple­
mentado con varios números de The Mineral Industry, compilado por R. P. Rothwell 
(1913, 1917 y 1920). Siempre que había una discrepancia se ha utilizado la segunda 
fuente. 

Trabajo cualificado (SKI) 

El trabajo cualificado se obtiene multiplicando la población activa por la tasa de 
alfabetización. Los datos se expresan en miles de trabajadores. 

Williamson (1992) y O'Rourke y Williamson (1992). 
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Trabajo no cualificado (UNSK) 

El trabajo no cualificado se obtiene restando de la población activa el trabajo no 
cualificado. Los datos se expresan en miles de trabajadores. 

Población activa 

Los datos de todos los países, salvo Argentina, España y Portugal, se refieren a la 
población activa total (en miles) estimada a mediados de año y proceden de A. Maddi-
son (1982). Los datos de Argentina, Portugal y España se refieren a la población econó­
micamente activa publicados en Mitchell (1980, 1982). Cuando ha sido necesario se ha 
utilizado una interpolación lineal entre los años censales. 

Tasa de analfabetismo 

La tasa de analfabetismo es, siempre que es posible, el porcentaje de la población 
de 10 años o más que no sabe leer y escribir. Los datos proceden de Abel y Bond 
(1929), Adelman y Morris (1984), CipoUa (1969), Dominion Bureau of Statistics (1926), 
Lindergren (1945), Sothi (1966), Stedman y Kaesde (1987) y UNESCO (1953, 1957). 

Tierra agrícola (AGR) 

Existen datos sobre la tierra agrícola en miles de hectáreas de todos los países (sal­
vo Portugal) en Sociedad de Naciones (1926). En el caso de Portugal, los datos proce­
den de Lains (1989). 

Recursos minerales (MIN) 

Esta variable de recursos naturales es el valor en miles de dólares de la producción 
de petróleo más la producción de un compuesto de 12 minerales; bauxita, cobre, mi­
neral de hierro, plomo, manganeso, níquel, fosfato, potasio, piritas, azufre, estaño y 
zinc. Los valores están expresados en miles de dólares. Las principales fuentes de la 
producción de todos los países son Mitchell (1980, 1983) y Rothwell (comp.), The Mi­
neral Industry (varios números). Las fuentes secundarias de países específicos son las 
siguientes: 

Argentina Estadística Minera de la República 
Australia Australian Mineral Industry: Production and Trade, 1842-1964 
Bélgica Statistique des Industries Extractives et Metallurgiques 
Canadá Annual Report ofthe Mineral Production of Canadá 
Francia Statistique de llndustrie Minerale en Trance 
Alemania Statistiches fahrbuch fur das Deutsche Reich. 

Annual Summary of Metal Statistics by the Metallgesellschaft, Frankfurt-
am-Main 
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Italia Rívista del Servizio Minerario 
España Estadística Minera de España 
Reino Unido Annual Report ofthe Secretaryfor Mines 
Estados Unidos Mineral Resources ofthe United States 

Los precios proceden de Potter y Christy (1962), The Mineral Industry (varios núme­
ros) y The Mining Magazine(wmoi números). 

Producto nacional (PNB) 

Todas las cifras están expresadas en millones de dólares americanos a precios co­
rrientes convertidos a tipos de cambio de mercado. 

Argentina PIB, procede de lEERAL (1986, cuadro 12). 
Australia PIB, procede de Mitchell (1983, cuadro Kl). 
Austria PNB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Bélgica PNN, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Canadá PNB (1910), procede de Mitchell (1983, cuadro Kl). 
Dinamarca PNB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Finlandia PIB, procede de R. Hjerppe y E. Pihkala (1977, pp. 59-68). 
Francia PIB, procede de M. Levy-Leboyer y F. Bourguignon (1985, cua­

dro A III). 
Alemania PNN, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Italia PNB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Países Bajos PNN, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Noruega PIB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Portugal PNB, procede de D. Justino (1987, pp. 451-61). 
España PNN, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Suecia PIB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Suiza PNN, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Reino Unido PNB, procede de Mitchell (1980, cuadro Jl). 
Estados Unidos PNB, procede de Mitchell (1983, cuadro Kl). 

NOTA: PIB: producto interior bruto; PNB: producto nacional bruto; PNN: renta 
nacional neta. 

Tipos de cambio 

Los tipos de cambio utilizados para convertir las monedas nacionales en dólares 
americanos proceden de Board of Governors of the Federal Reserve System (1943), 
salvo en el caso de los siguientes países: 

Argendna lEERAL (1986, p. 124). 
Australia G. A. Rousch (1914, pp. x-xi). 
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Finlandia Sociedad de Naciones (1927). 
Noruega G. A. Rousch (1914, pp. x-xi). 
Portugal G. A. Rousch (1914, pp. x-xi). 
España A. Carreras, comp. (1989, cuadro 99). 

Datos sobre las exportaciones netas 

Los datos sobre el comercio se han agregado en seis grupos de mercancías compa­
rables a los agrupamientos realizados por Leamer (1984). Se expresan en miles de dóla­
res a tipos de cambio de mercado. Las mercancías se han clasificado de acuerdo con la 
Clasificación Internacional Uniforme del Comercio (revisada en 1961) a dos dígitos 
(véase el cuadro 2b). Los datos se expresan en miles de dólares. Los agregados de Ca­
nadá, Francia, Italia, Suecia, Suiza, Reino Unido y Estados Unidos se han realizado uti­
lizando principalmente dos fuentes de datos —P. Lamartine Yates (1959) y Alfred Mai-
zels (1963)— de la siguiente manera: 

AGPRO Comprende los «productos alimentarios» y los «productos agrícolas» de 
Yates (1959). 

RAWMAT Comprende los «minerales totales» de Yates (1959) y los «metales» de 
Maizels{1963). 

CAPINT Comprende los «bienes metálicos», los «textiles y confección: hilaturas», 
los «textiles y confección: tejidos» y «otros bienes manufacturados: inter­
medios» de Maizels (1963). 

LABINT Comprende «otros bienes manufacturados: bienes acabados» y los «texti­
les y confección: bienes fabricados» de Maizels (1963). 

MACH Comprende la «maquinaria» y el «material de transporte» de Maizels 
(1963). 

CHEM Comprende los «productos químicos: intermedios y acabados» de Mai­
zels (1963). 

Los agregados de Argentina, Australia, Austria-Hungría, Bélgica, Dinamarca, Fin­
landia, Alemania, Países Bajos, Noruega, Portugal y España se han elaborado utilizan­
do principalmente la fuente de Sociedades de Naciones (1928), Memorándum on Inter­
national Trade and Balance of Payments 1912-1926. Todos los artículos se han codificado 
utilizando la Clasificación Internacional Uniforme del Comercio revisada (1961) a 2 dí­
gitos y se han agregado de acuerdo con el cuadro 2b. Ha sido necesario realizar algu­
nos ajustes para que los datos de los dos grupos de países fueran comparables y para 
tener en cuenta las mercancías no clasificadas que no aparecen en el memorándum de 
la Sociedad de Naciones de 1928, para lo cual se han utilizado los datos de Esteva-
deordal (1993) que emplea datos sobre el comercio desagregados a 2 dígitos. 
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